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RECUERDOS  DE  UNA  EPOCA  GLORIOSA

(La escuela del `80)        por Andrés Reinoso
Al momento de escribir esta nota observo a mi pequeña hija (casi siete meses) y me la imagino, ¡oh, repetido pecado paternal!, agarrando dentro de unos meses las piezas-juguetes y llevándoselas a la boca, en un primer intento de captura al paso. 
Acto seguido, como suele suceder en estos casos, intento recordar entre neblinas temporales cómo fue que llegué a este crítico punto de fanatismo, a saber: 
-  Llevarme las revistas de ajedrez al baño.

- Tener siempre armada una posición en el tablero magnético oculto debajo del mostrador los domingos laborales.

- Insistir en los puestos de libros usados, buscando algún demacrado libro de Torneo de los años ´30 a bajo precio o, aunque más no sea, unas oxidadas revistas “Ajedrez” con las páginas completas.

- Parar la oreja cuando escucho algún nombre que termine con la sílaba sonora “of”.
Y en todos los recuerdos están aquellos comienzos en el Círculo de Navarro, la gigantesca (¡para mis 12 años lo era!) y oscura escalera que conducía al primer piso, los furiosos pimpones de “los grandes” (de chiquilín te miraba de afuera...), mi viejo conversando con Francia antes de volver a casa, , los inolvidables concursos de acertar jugadas del Maestro Foguelman, el imborrable honor de ver alguna partida nuestra transcripta en la revista NUESTRO CIRCULO,  el olor a cigarrillo, tal vez algún habano (¿quién los fumaba?) y esa ya querible humedad.

Es intención de esta modesta nota realizar un homenaje a la camada de la que surgí   ajedrecísticamente allá por los ‘80, una considerada excelente época para el ajedrez juvenil del Círculo. Estadísticamente, podemos 
mencionar como importantes momentos de ese período:
-Sergio Angelillo, campeón Argentino Infantil 1984.

-Juan Pablo Miracca, Campeón Metropolitano Cadete   1985.
-Pablo Calello, con “infinidad” de Torneos Interescolares en su haber.

-Dignísima representación del equipo del CAVP en torneos por equipos de su categoría.

-Rápida ascensión de los juveniles a 1º categoría del Círculo.
Y,  por mi parte, un luchado 4º puesto en el Metropolitano Cadete que ganó Miracca, accediendo al campeonato Argentino de la categoría donde nos tuteamos sin complejos con otros nenes como Zarnicki, Valerga, Dedovitis y Cía. 
Esto es sólo lo que mi memoria permite; los números de la época de Nuestro Círculo darán un aspecto más preciso a esta parcial cronología.

Pero uno de los más importantes logros deportivos fue la continuidad que generó estos resultados. Las competencias internas del círculo y el jugar afuera (San Pedro, Partido de la Costa, Salta, Santiago del Estero, entre los que se quedaron en mi memoria) a que nos “sometían” nuestros maestros, no se distanciaban unas de otras más de tres meses, por lo que nuestro nivel ajedrecístico estaba constantemente a prueba y sometido a un potencial crecimiento.
Pude ver y experimentar cómo nos padecieron algunos “históricos” del círculo, al principio quizás por confiarse, luego por crecimiento propio; así empezamos a nutrirnos de la pura cepa barrial de Villa del Parque que, más de una vez con Pablo Calello (algo habré hecho mal en la vida anterior, por que hasta el día de hoy lo sigo “sufriendo”) ascendimos a categorías mitológicas y hasta épicas (¡no me pidan que cuente detalles de la rivalidad con Torre Blanca!).
El romanticismo de épocas pasadas era conjurado en el Gambito Englund de Osmar Santoro y contestado en las laberínticas posiciones que creaba Carlos Benincasa. El espíritu de potrero en las pirateadas pimponeras del Spagnuolo (el especialista). El pulcro tecnicismo posicional en las blancas movidas de Juan Pablo Miracca. Y por allí estaba apareciendo la inspiración kamikaze de Carlos Perez Pietronave a la par de los logros infantiles de Sergio Angelillo. Sueño todavía con reunirnos a disputar un conversado Magistralito.

Pero si sentí la necesidad de escribir esta nota no fue para enumerar cantidad ni calidad de juego de un grupo de imberbes jugadores: de lo que realmente estoy orgulloso es de haber tenido el privilegio de haber sido formado por auténticos Profesores de Ajedrez, verdaderos culpables de ese duradero lazo con los trebejos: Gustavo Aguila, Carlos Murat y especialmente Carlos Gentile nos formaron sin mezquindad alguna y con la más pura dedicación, sacrificando  tiempo de sus actividades (y quién mejor que ellos pa´ los sacrificios), y enseñándonos no sólo cómo jugar ajedrez, sino también cómo quererlo.

A ellos van dedicados mis más cálidos recuerdos de aquella época dorada.

Y para no rematar mal esta sarta de recuerdos, quería mostrarles una partida que gané, no enteramente por mérito propio, pero que ilustra el respaldo educativo que teníamos.

Con mis jóvenes 13 años participaba por primera vez del Campeonato Metropolitano Juvenil por equipos (¡con chicos de 18!), pisando por también por primera vez el Club Argentino. Como quien entiende de inauguraciones, me tocó jugar, también por primera vez, con una mujer, cuarto tablero de la Hebraica. Mi rival era Sandra Malajovich, de muy buenos resultados en los posteriores campeonatos argentinos femeninos. Obviamente, este “pequeño machista” debía ganar ya que mi rival, a pesar de ser más grande, era mujer. Recordemos que Judith Polgar en ese preciso momento estaba jugando en el arenero. He aquí el resultado:

Blancas: Andrés Reinoso

Negras: Sandra Malajovich

Torneo Juvenil por equipos, Club Argentino; 1984

1.  e4
c5

2.  Cf3    
d6

3.  d4      
cxd4

4.  Cxd4
Cf6

5.  Cc3
g6

6.  Ae3
Ag7

7.   f4
0-0

8.  Ae2
Cc6

9.  0-0
Ca5

10.Cb3
…..
Una de mis principales falencias infantiles (y podemos seguir haciéndolas extensivas hasta la actulidad) fue el trato de la apertura. La presente jugada no responde al espíritu de la posición. Gentile se cansó de inculcarnos (con éxito parcial) ese tipo de conceptos, antagónicos con el estudio teórico mnemotécnico de las aperturas. Esta jugada y la siguiente no hace honor a estas enseñanzas.

10. …..
Ae6

11.Ad3
Cg4

12.Dd2
Cxe3

13.Dxe3
Cc4

14.Axc4
Axc4

Dando como resultado de la primer escaramuza una preciosa pareja de negros e insidiosos alfiles. Ventaja negra, potencialmente creciente en la medida que este bando intente abrir la posición. Para mi fortuna, aquí es donde Sandra pierde el Norte y no encuentra un plan lógico para acrecentar la ventaja.

15.Tfd1
Dc7

16.Td2 
b6?

Debilita innecesariamente la posición. Las negras están jugando sin plan concreto. 

17.Cd4
Dc5

18.Te1
Tac8

19.Ca4
Dc7

20.b3
Aa6

21.c4 
Ab7

22.Cb5
Db8

La tibieza de las movidas negras generó un cambio sustancial en pocas movidas. El centro es ahora territorio de los caballos y los peones blancos, sustentados con autoridad por las piezas pesadas.

23.Cac3
a6

24.Ca3
Tfe8

25.Cd5
Axd5

26.exd5           ….
A la columna Rey!

26. .....
b5

27.Tde2
Db7

28.Dd3!            ....
Defiende y ataca e7 y f5 

28. ....
b4

29.Cc2
Ac3

30.Tf1
a5

31.f5
a4

32.fxg6
hxg6

33.Tef2           …..
Y ahora a la columna f!

33. ….
Tf8

34.Dg3
Da7

35.Rh1
axb3

36.axb3
Tb8
37.h4
Da2
38.Cd4
Da7

39.Cf5
Tbe8

40.h5 
Rh7

41.hxg6+ 
……
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Aquí se suspendió la partida, siendo ésta la sellada. Analizamos durante un rato con mis compañeros y con un maestro (Aguila o Murat), dando como resulta

do un seguro triunfo blanco en diversas variantes que, si bien hoy no recuerdo, la más corta se extendía por 10 jugadas más. Dado que la partida se reanudaría en tres días, aproveché para llevársela a Carlos Gentile, que luego de mirarla por (y no miento) dos segundos, me regaló este concreto y elegante remate!
41. …..              fxg6

42. Cxe7           Txf2

43. Dxg6 +        (1 – 0)
El primero y último jaque de la partida…
​​​​​​​​​​​
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Andrés Reinoso, autor de la nota cuando en 1984 era un alumno aventajado de la Escuelita de Ajedrez.
El ajedrez

Por Mario Bunge

(La Nación, octubre de 2002)

En la ex Yugoslavia, en plena guerra civil, se celebró en 1992 un torneo de ajedrez. En él participaron los dos máximos campeones de ese juego, Bobby Fischer y Boris Spassky. Entre ambos ganaron cinco millones de dólares. Esa cantidad era más que suficiente para comprar los anestésicos que faltaban en los hospitales del frente. El evento no fue organizado por la Cruz Roja sino por un negociante que, al parecer, hizo un pingüe negocio. 

Una cosa es jugar al ajedrez para entretenerse y otra es dar el espectáculo de jugarlo por dinero, frente a cámaras de televisión que lo llevan a centenares de millones de hogares y, para peor, a poca distancia de un campo de batalla. Esto se parece más a una macabra profanación de tumbas que al sano ejercicio de un deporte.

El ajedrez es, por cierto, un juego inocente. Sirve sólo para pasar el rato, sobretodo en la trinchera, el hospital, el asilo de ancianos o la cárcel. (Yo lo aprendí en una cárcel peronista y lo olvidé al salir en libertad). Los entusiastas del ajedrez suelen llamarlo “el juego ciencia”. Sostienen que afila la mente. Pero el hecho es que ningún campeón parece haber hecho contribuciones notables a ninguna rama del conocimiento. Más bien, el ajedrez puede distraer del trabajo intelectual. Esto nos lo asegura, en su autobiografía, el gran sabio español Santiago Ramón y Cajal, que abandonó el juego al comprobar que lo estaba distrayendo de sus estudios neurocientíficos, enormemente más difíciles.

En resumen, el ajedrez es un entretenimiento interesante e inofensivo. ¿No basta esto para admitirlo? ¿Por qué pretender que es una ciencia y que forma geniales estrategas militares, comerciales o incluso científicos, cuando de hecho quita tiempo a la reflexión sobre problemas serios? ¿Y por qué, finalmente, pervertirlo convirtiéndolo en negocio? Lo mismo vale, con las debidas diferencias, para la teoría de juegos y otras industrias académicas. ¿Por qué pretender que son productivas, cuando de hecho no son sino “jeux d’ esprit”? ¿Y por qué pretender cobrar un salario por ejercerlas, mientras que tantos escritores, músicos y pintores pasan hambre aún cuando embellezcan la vida?

El autor es un físico y filósofo argentino radicado en Canadá. Su último libro es Las ciencias sociales en discusión (Ed. Sudamericana)
Esta nota nos fue hecha conocer por nuestro amigo José Abeijón y a partir de ese momento quedó abierto un debate entre los “Amigos del C.A.V.P.”  
Invitamos a nuestros lectores a hacernos llegar su opinión, pues consideramos que el tema merece un detenido análisis por parte de los que creemos que el ajedrez merece una reflexión.  
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